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para fotografiar genuinas luchas 
entre los buzos que pescan las per­
las y los monstruos, marinos. Cuan­
do sugerimos la escena en la cual 
el pequeño Kohai, uno de los chi­
cos de la tribu, aparentaría estar 
muerto, aplastado por un formida­
ble tiburón, casi nos expusimos a 
que nos descuartizaran vivos. Hubo 
que usar de gran diplomacia par» 
hacerler ver que traéiim de una 
fans**- Bn cambio, el chico estaba 
encantado Quería ser héroe, aún a 
expensas de su propia vida.

—¿Y las escenas de amor entre 
Ahmang y Saiyú, fueron acaso di­
fíciles de filmar o también ellos se 
sentían con deseos de ser “heroi­
cos”?

—Como entre esta gente el sen- 
. timiento del amor no se manifiesta 
con los arrebatos pasionales que en­
tre nosotros, y coma sus besos se 

../reducen a frotarse una nariz contra 
otra, no costó mucho trabajo para 
filmar las escenas amorosas. En 
cambio, cuando llegarnos al punto 
del .argumento en que teníamos que 
filmar Xa ceremonia de la boda, en­
contramos algunas dificultades, por­
qué'esto es más sagrado entre ellos 
que entre nosotros.

—Tendrían ustedes muchos de­
seos de volver a Norteamérica des- ¡ 
pués de seis meses de vida salvaje, 
¿verdad?

Mr. Wing hace un guiño peculiar 
y sonríe.

—Yo sí tenía deseos de regresar. 
Ya térra mi película y me hacía 
mucho falta sentirme de nuevo en­
tre m; Propia gente;- pero las mu­
jeres son muy raras. Ustedes sois 
criaturas incomprensibles; apenas 
pude arrancar de allí a Lori. Que­
ría quedarse más tiempo. Su pre­
texto era que estaba estudiando la

I Lo que dice la Prensa alemana de. 
j S. O. S. - Iceberg

ps o de los indígenas.
Lori Bara me mira con sus ojos 

enormes azules, que recuerdan los 
oíos fascinadores de Theda Bara, la 

.. gran coqueta de hace diez años. Y 
haciendo un gesto elocuente con las 
ma^r-s. exclama en un suspiro:.

—Los hombres son incomprensi­
bles. No pueden amoldarse blanda­
mente al romance que emana de 
esos parajes salvajes donde la Ná- 
turalez* nos enseña a vivir sin men­
tir. a tama-1' e1 fruto del árbol sin la j 
molesfa tarea de transacciones co­
merciales, donde no hay que suje­
tarse a toda la ridicula mentira so­
cial.

—¡Oh!, ¿de veras?—dice sarcás­
ticamente el joven director, lanzan­
do una burlona mirada a su espo­
sa—. Y entonces, ¿porqué jamas ol­
vidaste el “creyón” de labios, el 
“mascaro” para las pestañas y to­
dos esos complicados ingredientes 
aue componen el tocador de las se­
ñoras?... Si tanto te querías a-mol­
dar a la sencillez de aquéllos pri­
mitivos. no me explico por que ca­
da mañana pasabas úna hora fren­
te al espejo?

—¡Ah!—suspira Lorn mirándome, 
como pidiendo mi simpatía—. Los 
hombres no entienden nada. Para 
ser primitivos y vivir en . la contem-

❖

«Rheinisch-Westfaelische Filmz<d- 
tung»:

«La tan ansiada película -de la 
expedición del doctor Fancl^ nos 
maestra escenas de un conjunto ma­
ravilloso referentes a las regiones 
árticas de Groenlandia.

Las fotografías d« fastásticos blo­
ques de hielo flotantes tomadas por 
Udet, así como la vida de los esqui­
males, son de soberbios efectos. Él 
maestro de la cámara Sehneeberger 

! presenta audaces motivos' que llenan 
de interés y de emoción en la obra 
maravillosa.

El mundo de los eternos hielos 
hace increíble , la labor de Fanck. De 
suma emoción es Sepp Rist, cuando 
nadando por los helados mares * com­
promete su salud y su vida para ayu­
dar a sus camaradas. Más que un ar­
tista es Rist un hombre de corazón 
sumamente noble y enérgico. Las 
acrobacias de Udet en el aire arros­
trando peligros .por la más perfec­
ta consecución del film, se desarro­
llan entre emocionantes- accidentes. 
Leni Ricfenstahl, la única mujer que 
interpreta un papel femenino en 
«SXXS-Iceberg», llena la, obra de su 
poderoso encanto. Igualmente cabe 
decir en honor de la labor estupen­
da que realiza el doctor Holzsboer, 
Gibsyn Gotland y Walter Riml en

plación de la obra.de la Naturale­
za, necesitan tener la barba áspe­
ra y cubrirse el cuerpo con una piel 
de cabra. •

Todos reímos. La risa es una cosa 
maravillosa, porque puede evitar 
hasta las tragedias. De seguir por 
aquel camino, quizás sí la discusión 
tomara caracteres agrios y el pro­
yecto que los Wing tienen de hacer 
una nueva peregrinación por otros 
países, paar arrancarles sus secre­
tos e inmortalizarlos en la pantalla, 
hubiera sufrido seriamente...

—¿Dónde será la próxima aven­
tura ?—preguntamos.

—Aún no sabemos nada. Quizás 
en Rusia..., quizás en China....- 
quizás en la América española. Hay 
un paraje especialmente que tiene 
gran interés para nosotros: el Perú, 
donde existió la más grande de las 
civilizaciones antiguas de la Amé­
rica. entre los restos desaparecidos 
de los incas.

Y aquella exhibición del fnm “Sa- 
marang” hizo posible el conocimien­
to con esta pareja intelectual, cu­
yos destinos están unidos no sólo 
por los lazos del matrimonio, sino 
por esa comprensión sutil y exqui­
sita que «ruste únicamente entre 
individuos que tienen las miomas 
aspiraciones, los mismos anhelos y 
que se complementan como Lori 
Bara y el director Ward Wing, “pio­
neer” de la cinematografía parlan­
te en español. .

el ; mundo de los oso.; polares, con: 
los que, tuvieron que luchar.

El peligro a que la expedición se 
lanzó: hicieron necesario el apoyo del. 
Gobierno de (Dinamarca y, el del ex­
plorador groenanlés y polar Kñudt 
Rasmússen, gracias a cuya perseve­
rancia se ha logrado uno do los films 
de mayor trascendencia mundiaL/EMo:: 

•ha resultado un trabajo a conciéíici'a,; 
digno.de la aplicación y preparación 
alemana que hoy día puede enorgu- 
llecérse de mostrarlo rodeado de to­
do §u esplendor.»

«Ham.buiger Uhr Abendblatt»; '
/El doctor Fanck ha demostrado. 

en su película «S.O.S.-Icebei;|;>> la . 
profundidad de • sus conocimierifos.;

. técnicos trasladando el cuadro •>
> tást-lco de -la naturaleza a lá foto- * 
«grafía. La. película resulta eñ vsumo,/ 
grado educacional por cuantopsé ■> re- í 
•fiere a las regiones árticas déf'lo's -. 
;«Fjords». El sol de la media •iriqeKé‘;í 
nos muestra sus matices fabulosos eh 
este trozo épico de la cinematogra­
fía.

Sepp Rist, puede decirse que ha 
perfeccionado sus métodos durante 
las enseñanzas antes recogidas én 
«Tempestad sobre el Mont Blanch», 
mostrándonos el más precioso docu­
mento que existe sobre el país efe 
los esquimales. La labor del resto 
de actores Lena Reifenstahl, Ernst 
Udet, Gowland, Riml, doctor Holzs­
boer, doctor Sorge, etc., merecen ca- 

.pítulq aparte.»
«Hamburger Fremdenblatt»:
«El creador de las películas al­

pinas y de montaña, doctor Fanck, 
nos, presenta una película majestuo­
sa cuya, marcha triunfal por todo1 el 
Mundo ha comenzado desde su estre­
no en el Ufa, de Berlín. Leni Rifens- 
tahl, G. Diessl y Sepp Rist se mues­
tran notables en la fantástica pro­
ducción que recomendamos. «S.O.S. 
Iceberg» es la película perfecta .por 
excelencia.»

«Hamburgér Nachrichten»;
«La idea de «S.O.S.-Iceberg» es la 

de presentarnos el mundo del Artico • 
en todo su esplendor y belleza. Los 
esquiadores son formidables bajo 'el 
sql de la. media noche. Diversas tem­
pestades hacen estremecernos. Los 
esquimales y su paraíso hasta hoy 
desconocido, son de efectos sorpren­
dentes.»

Eddie Cantor abandona el 
regimen vegetariano

Eddie Cantor, acérrimo vegeta- 
liário desde hace años, no ha tenido 
más remedio que volver a comer 
carite debido a las exigencias de "la 
filmación de su portentosa creación 
cómica “Torero a la fuerza”, pues 
como el título indica, en este film 
debía, colocarse forzosamente ante 
los cuernos de un toro, y. Eddie opi­
na que un vegetariano- no puede 
tener suficientes arrestos para ello.
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«SAMARANG», AUTORA, DIRECTOR
Frente al Times Square—escribe 

Mar y M. Spauldmg en la revísta 
habanera “Carteles”—una línea de 
•autos espera.

De todos los ángulos de la plaza 
van afluyendo individuos de ambos 
sexos y de edades diversas. Se salu­
dan con gestos cordiales y van for­
mando grup°s que obstruyen el pa­
so, mientras los peatones, ignoran­
tes del motivo de aquella reunión en 
plena Vía Blanca, lanzan miradas 
fulminantes de muda protesta...

De los labios salen preguntas en 
tono pletórieo de esperanzas y de 
dudas: “¿Qué tal será la recepción? 
¿Habrá o no habrá champaña?” 
Algunas señoras serias, de cabellos 
grises y gesto avinagrado, enfunda­
das militarmente en la agresividad 
de su profesión, se encbgen desde­
ñosamente de hombros y se pre­
guntan: “¿Qué tal será la película.?”'

Los grupos de dos a dos charlan 
sabrosamente. Se oyen risas. .

Una chiquilla de ojos morunos y 
cabellos de ébano—-perfecto tipo de 
judía-—distribuye unas hojitas en 
las cuales se describe brevemente el 
argumento del film que vamos a 
ver. Se trata de una película si­
lenciosa, cosa nueva en nuestro ci­
nematógrafo moderno. Uno de los 
señores de la compañía que ofrece 
esta recepción se posesiona del fo­
ro y explica algunos puntos obvios, 
puesto que los hemos de ver en la 
pantalla minutos después.

Y, por fin, en el lienzo de plata 
comienza a desenvolverse el tema 
de la película “Samarang”, un ro­
mance sencillo que tiene su sede en' 
una lejana isla perdida entré' las 
aguas del Océano Indico, en cuyos 
profundos abismos los indígenas de 
aquellas regiones pescan las más 
extraordinarias perlas que adornan 
más tarde las cabezas imperiales.

El verdadero interés del film .es­
tá, más que en el héroe y la heroí­
na (hermosa pareja de indígenas 
por cuyas venas corre sangre de 
pueblos civilizados y que son pro­
ducto de esos acercamientos pasio­
nales entre los aventureros y las tí­
midas doncellas de los rincones sel­
váticos), en las fotografías esplén­
didas tomadas debajo de las aguas; 
en las luchas entre los hombres y 
las bestias marinas; en el sombrío 
fatalismo que rige los destinos de 
esos seres acostumbrados a luchar 
brazo a brazo con las fuerzas des­
tructoras de la naturaleza.

Breves títulos suplen al diálogo; 
los únicos sonidos en este film son 
aquellos del agua, la música, el 
viento, las olas... y, no obstante, 
impresiona por su exquisita senci­
llez y por la elocuencia del silen­
cio mismo. Es un capítulo bella­
mente hilvanado de la vida de unos 
seres cuya existencia nos era casi 
desconocida y que surgen en la pan­
talla rompiendo, gracias al prodigio 
de la cámara cinematográfica, las 
fronteras, las distancias, y convi-

Y ARTISTAS
viendo en sus ropajes de salvajes 
con la extravagancia de. nuestra ci­
vilización.

Uno a uno van pasando los ro­
llos de película.. Nos estremecemos 
varias veces en presencia del her- ¡ 
moos héroe Ahmang, casi estruja­
do entre los formidables tentáculos 
de un pulpo gigantesco, o persegui­
do por la voracidad insaciable de un 
poderoso tiburón; contemplamos 
con una inconsciente tristeza la 
trágica muerte del pequeño Kohai; 
los extraños ritos mortuorios y la 
sencilla ceremonia de; las bodas en­
tre Ahmang y la bella Saiyú, la 
muchacha más hermosa de la 
tribu...

Aprendemos un sinnúmero de de­
talles, desconocidos a los que no he­
mos visitado tan. remotos parajes.

Y precisamente el interés de toda, 
esta película converge poco a poco, 
hacia aquellos que fueron a las le­
janas tierras malayas y que vivie­
ron en ellas hasta haber podido 
arrancarles estas páginas de su vi­
da, trayéndonos el instante emocio­
nal de que . hemos gozado junto a 
los documentos históricos e instruc­
tivos.

He aquí por qué varios días des­
pués de aquella gallarda recepción, 
en la cual fuimos objeto de toda 
clase de atenciones, nos encontra­
mos en presencia de la pareja que 
ha hecho posible la tierna realiza­
ción de la película Samarang”, ésto 
es, del director de la. misma, Wa.rd • 
Wing, y su: esposa, la culta escrito­
ra Lori Bara, autora del argumen­
to del mencionado film.

Gracias a la cordialidad de Sam 
Cohem, joven encargado del Depar­
tamento Extranjero dé Publicidad 
de los Artistas Asociados, somos 
presentados a Lori Bara y a Ward 
Wing.

Mis lectores recordarán a, Ward 
Wing, primer director norteameri­
cano que realizó una película ha­
blada en español, “El Presidio”, de 
la Metro Goldwyn Mayer. A pesar, 
de su aspecto juvenil, Ward Wing 
tiene a su crédito la dirección de 
varias películas de importancia, así 
como toda una vida de experiencia 
dentro del engranaje multiforme 
del teatro y el cinematógrafo. Su 
carrera como director comenzó ba­
jo los auspicios de Cecil B. de M3- 
lle, lo que le ha dado suficiente 
prestigio dentro de la colonia del 
cine. Un poco aventurero y muy so­
ñador, a Ward Wing no le faltaba 
sino unirse a una mujercita como 
Lori Bara para lanzarse en pos de 
aventuras que llenaran completa­
mente sti vida...

Lori Bara, por su parte, ha en­
contrado su complemento en este 
marido que toma la vid» en broma

y que, en cambio, produce obras 
serias y de gran valor histórico.

Un día, mientras actuaba frente 
a . una cámara, Ward Wing acertó 
a penetrar en aquel “set” que no 
erá suyo. Jamás la había visto. El 
compañero que estaba a su lado le 
preguntó: “¿Quién será esta chica 
de ojos azules que está en los bra­
zos de ese galán?” Y Ward Wing, 

•con perfecta naturalidad, le contes­
tó: “Esa muchacha me es comple­
tamente desconocida; pero dentro . 
de muy corto plazo será la señora 
Wing...”

Y, efectivamente, algunos meses 
después Lori y Ward contraían ma­
trimonio. Dos aventureros juntos. 
He aquí el motivo para la realiza­
ción de “Samarang”.

Queremos saber algo de las gen­
tes que hemos visto en la película, 
tipos raros e interesantes, con los 
cuales se familiarizaron Lori‘y Ward 
Wing.. Con suavidad extraordinaria 
la conversación se establece y po­
cos momentos después charlamos 

íntimamente, como si nos hubiéra­
mos conocido de . toda la vida.

—Yo había escrito un argumen­
to completamente distinto al de 
“Samarang” para llevarlo a ;la pan­
talla—dice Lori Bara—'. Pero Ward 
se- comprometió hacer un viaje a 
Sumatra a fin de filmar .algunos 
asuntos cortos de costumbres, etc., 
relativos a los habitantes de aque-, 
lias regiones. Para mí la aventura 
era tan tentadora- como lo fueron, 
posiblemente, las de Marco Polo. 
Abandoné mi tarea y me dispuse 
a acompañarlo. Al llegar a Suma­
tra y convivir durante algunas se­
manas con los indígenas del- lugar,, 
la inspiración para la película “Sa- 
márang”, que quiere decir- “Desde 
el fondo del mar”, se abrió paso en 
mi cerebro. Más que un invento no­
velesco, bebí en la fuente misma de 
la vida diaria de aquella gente mag­
nífica. Todo cuanto aparece en el 
film respecto a la lucha con los 
monstruos marinos y a su extraor­
dinaria habilidad para arrancar las 
perlas a¡ seno de los mares, es ab 
soiutámente cierto. La única parte 
imaginaria, aunque de cierto modo 
no es . sino un aspecto romantizado 
de sus propias existencias, es aque­
lla que se refiere a la muerte del 
peaueño Kohai y a la pasión entre 
Saiyú y Ahmang.

Los primeros días rehuían nues­
tra compañía, y pasaban con mira­
das sospechosas frente a la cáma­
ra. Como niños llenos de curiosi­
dad. fueron poco a poco sintiendo 
el deseo de averiguar qué se escon­
día dentro de . aquella cosa negra. 
Por fiñ acabaron por acercarse al 
lente y ai ver a sus otros compa­
ñeros reproducidos en el cristal pa­
saron por todas las emociones, des-, 
de la. sorpresa, a la hilaridad.

Trabajo costó hacerlos actuar, 
pues todos querían manejar la cá­
mara. Hicimos varias excursiones
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Sylvia Sidney, 
una de las máí 
importantes ac­
trices de la Pa- 

ramoupt

Johnny Weiss- 
muller, el famo­

so campeón 
olímpico, deján­
dose arreglar el 
pelo para la fi.1- 
m a ci ó n de 
«Tarzán de los 
monos», mien­
tras que Lupe 
Vález le sugiere 
que se deje cre­

cer la barba

Ricardo Núñez, 
en una escena 
de la produc­
ción «Orphea», 
«Susana tiene un 

secreto»Adrienne Ames, actriz pertene 
cíente al elenco de la Paramount 
aparece en esta fotografía lucien 

do un Pesantísimo traje



La película origina muchas de las 
enfermedades dentales

Día tras día la película atacaba 
este diente. Día tras día la pe­
lícula aumentaba. Partículas de 
alimento se adherían a su pega­
josa red, «pie, a su vez, transfor­
mábase en criadero de gérmenes. 
Constantemente estos gérmenes 
hacían su labor. Venció final­
mente la película. Otro diente 
tuvo que ser arrancado.

Qué es esta película?
Qué es esta película que roba 
nuestros dientes? Una' capa vis­
cosa y pegajosa formada por las 
mucosidades de la saliva. Ama­
rillea los dientes. Partículas de 
alimento se adhieren a los mis­
mos y pronto los deterioran.
Sí, pero esto no es todo! La pe­
lícula contiene millones de gér­
menes que producen ácido lácti­
co. Este ácido láctico disuelve el 
esmalte de los dientes lo mismo 
que otros ácidos agujerean la 
madera o el paño.

Qué debo hacerdebo hacer jpara 
batir la película?

com*

Pepsodent -La Pasta Dentífrica Especial que 
elimina la Película

Para combatir la película use 
Pepsodent en vez de pastas den­
tífricas corrientes. Por qué? Por­
que una pasta dentífrica depende 
de su material de pulimento.

El nuevo material de pulimento 
contenido en el Pepsóílent es uno 
de los recientes descubrimientos 
más importantes. Su facilidad en 
eliminar por completo la pelícu­
la es extraordinaria! Su notable 
distinción de ser dos veces más 
blando que los demás dentífri­
cos utilizados en general lo ha 
popularizado.
Use Pepsodent dos veces al día — 
Visite a su dentista por lo menos 
dos veces al año.
Eicrlba pidiendo un tubo de Pepso- 
dent para 10 días a: Busquéis Herma­
nos y Cia., Corles, 591-A. Barcelona, 
incluyendo Pías. 0*40 en sellos de co­
rreo para cubrir los ¿asios de envió.

4130

Qaudette Colbert y Ben Lyon, 
en una escena de «A la sombra 

de loa muelles», film de los 
Artistas Asociados

Jean Howard, ac­
triz de la M. G. M,
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MAURICE CHEVALIER EN EUROPA
De nuevo tenemos aquí a una de 

las más destacadas figuras cinema­
tográficas actuales, a Maurice Che­
valier, el artista que ha sabido im­
poner su arte alegre y frívolo ele 
“chansormier” parisién sin cont. - 
con los elementos esenciales pa 
triunfar en el cine, ni juventud r: 
tremada ni belleza perfecta.

Chevalier, prescindiendo a la per­
fección de estas dos cualidades, es 
el artista que casi cuenta con más 
simpatías actualmente y con el cual 
sueñan actualmente todas aquellas 
románticas que un día soñaron con 
un Valentino.

Maurice, como siempre que tiene 
a mano unas vacaciones, se llegó 
á. su París, al que, según dice, le 
adora, y, según se ha visto, ha da­
do pruebas de este cariño naturalí- 
simo. Maurice Chevalier al desem­
barcar fué asediado literalmente 
por una serie de periodistas a caza 
de noticias interesantes.

Al serle preguntado lo que había 
de nuevo sobre su pretendido ma­
trimonio con una artista america­
na, Chevalier se rió de buena gana 
y confesó con toda humildad que 
hasta la fecha ninguna mujer se­
ria lo quería por marido.

—¿Planes actuales?—preguntó al­
guien.

—Por ahora, pasar unas vacacio­
nes entre mis amigos de París, y 
nada más. Tengo que regresar des­
pués a Hollywood, por más que. mi 
sueño ideal sería filmar alguna pe­
lícula aquí en Europa, diirgido ñor 
alguno de estos directores esplén­
didos con que cuenta la cinemato­
grafía europea.

—¿Películas en perspectiva?
Üna, que seguramente será sen­

sacional por lo inesperada. Vamos 
a filmar dentro de unos meses, en 
Hollywood, “La Viuda Alegre”, y

nada menos que tendré por “parte- 
naire” a Joan Crawford, con lo cual 
queda dicho; y sentado que la pe­
lícula tendrá el. .éxito esperado, ya 
que Joan es de las artistas más apre­
ciadas actualmente en todo el mun­
do, y que conste que la admiro yo 
el primero.';

—Díganos, Maurice, su opinión 
sobre algunos artistas de Holly­
wood.

—No sé, es muy difícil; yo ad­
miro a todps ellos, pero quizás en 
especial a Greta Garbo, su vida, su 
manera de ser, todo ello con su 
temperamento artístico excepcional, 
hace de ella ima mujer digna de 
estudio y de interés. Después tene­
mos a Marlene Dietrich. otra artis­
ta consumada; entre los artistas, 
mis simpatías van de Fredrich 
March, ¡qué artista!, a Gary Coo- 
per, y no sé; más, todos ellos son ad­
mirables, sobre todo por el apasio­
namiento que ponen en su arte, en 
el cual ponen toda su vida.

Un periodista insiste de nuevo 
sobre su matrimonio y Maurice, 
riendo con su risa especial mezcla 
de ironía y simpatía, dice:

—No puedo decirles nada por el 
momento. No pienso volverme a ca­
sar y Dios sabe que continúan gus­
tándome más que nunca las mu­
jeres bellas. Pero de esto al matri­
monio hay una diferencia tan sen­
sible como no pueda haberla más. 
No sé nada yo mismo acerca el 
particular; ¡a lo mejor moriré di­
vorciado como ahora, a lo mejor 
dentro de un mes volveré a hacer 
el gran plongeón!

Y escapándose ágilmente por en­
tre los periodistas, Chevalier salu­
da con su eterno sombrero mientras 
se ríe picarescamente.

París.
J. CLAREZ

La azarosa vida de Lyda Roberty
La vida de Lyda ¡Roberti ha sido 

hasta ahora en extremo azarosa. 
Ha sufrido' hambre y privaciones; 
ha conocido las alegrías de la in- 

, fancia entre las nieves de su pa­
tria. Polonia; ha viajado con sus 
padres, en un pequeño circo, por el' 
centro de Europa, viendo con él Por 
vez primera las azules aguas del 
Mediterráneo, respirando los olores 
desprendidos por los animales y las 
multitudes humanas, familiarizán­
dose con los “clowns” y la pintura, 
mientras la caravana recorría Fran­
cia y Alemania ha conocido tam­
bién la soledad y ha echado de me­
nos el noder jugar con niñas dé su 
edad; ha navegado por el Océano 
Indico y el Mar de la China Ha es­
tado abandonada sin dinero en Su­
matra, donde la providente Natu­
raleza le proporcionó de todo me­

nos dinero; en Shanghai debutó co­
mo cantante en un café y encontró 
el éxito; la quemó el cálido sol de 
California; volvió a correr mundo 
con una compañía teatral ambulan­
te; trabajó en Nueva York en el 
vodevil y en una revista con Lou 
Holtz; debutó en el cine, posó por 
vez primera ante la cámara y las 
cegadoras luces de los “sunlights”; 
su primer film fue para la Para- 
mount y luego obtuvo un papel más 
importante en otro. .

Y ahora es la protagonista, con 
Eddie Cantor, de Íá%divertidá; co­
media musical “Torero a la fuerza” 
y gracias a ello vá en caminó dél 
estrellato. '

Lyda Roberti ha" ’ visto mucho 
mundo a una edad >en que> muchas 

• jóvenes se hallan en los'principios 
de su vida. .

SECRETOS DE 
HOLLYWOOD

¿A que no saben ustedes cuál es 
el artista actual que más escánda­
los ha dado por cuestiones de fal­
das en Hollywood? Pues nada me­
nos que Clark Gable, el feote mu­
chacho, que dicen tiene ello por 
arrobas y que así debe de ser cuan­
do ha conquistado a tantas mucha­
chas. Se murmura por ahí que la 
culpa del divorcio de Joan Craw­
ford con Douglas Fairbanks hijo la 
tiene cierta aventura picante de 
Joan con Clark Gable, pues, según 
cuentan las malas lenguasi, Joan 
y él fueron vistos, a las cinco de la 
mañana, en un hotel de Malibú, 
donde entraron lós dos en una sola 
habitación.

Lupe Vélez, la muchacha que tie­
ne dinamita en el cuerpo, está can­
sada ya de esperar a Gary Cooper 
y se está exhibiendo por todas par­
tes con Jhonny Weismuller, el fa­
moso Tarzán de los Monos, y por 
esto parece que la esposa de Jhonny 
pidió el divorcio, siéndole otorgado 
sin más preámbulos.

Otra artista que parece devora- 
dora de hombres es Marlene Die­
trich. En general, su vida ha sido 
bastante quieta, pero se tiene de ella 
un recuerdo algo picante. Marlene 
se enamoró locamente de Maurice 
Chevalier y. según parece, los dos 
se comprometieron de tal forma que 
a la. esposa de Chevalier no le que­
dó más remedio que pedir el di­
vorcio. Según parece, hubo testigos 
de que Marlene y Maurice pasaban 
noches hasta las cuatro o las cin­
co de la mañana en un pisito que 
Maurice tiene para estos casos.

¿Y sabían ustedes que en un bai­
le dado hace poco se pegaron dos 
muchachas por culpa de Gary Coo­
per? Según parece, éste había com­
prometido a las dos y les había da­
do media palabra de matrimonio, 
Las dos rivales se pegaron en pú­
blico y Gary, que es el hombre de 
las soluciones, se las llevó a las dos 
a cenar y actualmente los tres son 
buenisimos amigas.

¿Y saben ustedes la cena y baile • 
orgía que organizó hace unos meses 
Ramón Novarro?

Malas lenguas de Hollywood cri­
ticaban, en forma no muy agrada­
ble por cierto, el aparente retrai­
miento de Ramón con las mujeres. 
Este, para vengarse de las. sátiras 
en'cuestión/-organizó una cena, en 
la que las diversiones fueron tan va­
riadas que los invitados, en un es­
tado casi semi insconsciente. salie­
ron a las seis de la mañana, des­
pués de haber pasado una noche ro­
mana. - - '

Corresponsal de Hollywood
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Lyda Roberti, muchacha 
enigmática

La frágil, eléctrica, temblorosa, 
Lyda Roberti, que se estremece de 
un modo que le es absolutamente 
peculiar, es un enigma hasta para 
su propia hermana.

Europea por el nacimiento y la 
asociación, muchacha sin patria en 
los días de su vida, es la mayor ex­
ponente de una escuela especial de 
canto que los americanos creen pro­
pia. Cosa curiosa, es un estilo na­
da diferente de las nerviosas y vi­
brantes encamaciones de Eddie 
Cantor. • 1

Lyda hace una vida muy sólita- ¡ 
ria. Viaja sola, vive sola y prefie­
re su propia compañía a la ajena. 
Su pelo es del color de la lana 
blanca. Es delgada como un mim­
bre y se cimbrea como éste /cuán­
do canta.

Tiene períodos de histérica hila­
ridad y de juvenil sobriedad! Los 
muchachos de los Estudios de Sa­
muel Goldwyn os hablarían muy 
bien de ella.

Eddie Cantor, que no conocía a 
Lyda antes de que fuese conduci­
da al “set” donde se estaba rodan­
do “Torero a la fuerza” para ser­
le presentada,. cree que es una de 
las futuras ■ estrellas de la / comedia 
musical, tanto en el teatro como en 
la pantalla. “Tiene fuego. Fosee 

un ritmo . natural para cantar. Es 
muy mímica: y sabe hacer reír; en 
ambas cosas es genial. Tiene en sí 
todo el espíritu de la comedia”, 
asegura Eddie Cantor.

Lyda Roberti; una . vez terminada 
su labor en* “Torero a la fuerza, se 
trasladó a Nueva York para apa­
recer en una producción teatral tan 
importante para la escena como el_ 
film de Eddie Cantor lo es para la 
pantalla. -

«Vogue» califica de clásicos 
a los films de Disney

“Vogue”, el importante magazine 
norteamericano, ha publicado las 
siguientes líneas bajo el epígrafe de 
“Novie classice” (Clásicos de la pan­
talla) :

“Esperamos que ustedes compar­
tirán nuestra pasión por las. “Silly 
Symphonies”. Creemos que son una 
de las cosas más grandes que este 
país, ha producido. Si coinciden con 
nosotros, probablemente han visto 
ya tres de los clásicos de Disney que 
merecen clasificarse en la categoría 
de cinco estrellas (es decir, la má­
xima) : el de colores que narra las 
andanzas dél pajarillo errante; “El 
Arca de Noé, y, más recientemente, 

. “Tres cerditos”, en el cual hay la 
canción más irresistible que jamás 
se haya escrito: “Who’s afraid of 
the bigbad wolf?” ¿ (Quién temé al 
grande y cruel lobo?) Si no los han 
visto aún, averigüen dónde sé pro­
yectan y corran a verlos, aunque 
sea en el Brohx o en Roll’s Kit- 
chen.”

Un actor que roba gallinas j
En el flim hablado en español • 

“Soñadores de la gloria”, que pre­
sentarán en breve los Artistas Aso­
ciados, hay un soldado gordo, muy 
gracioso, que aparece robando ga­
llinas en un aduar moro. Miguel 
Contreras, productor y protagonis- t 
ta de la película, todavía se ríe al . 
recordar cómo le insultaron de pa­
labra y obra unas moras porque 
creían que efectivamente robaba-

“Soñadores de la gloria” nos da, ‘ 
a través de un argumento emotivo 
e interesante, una visión muy au- l 
téntica de la epopeya de España en ! 
Marruecos de hace unos años. En 
él aparecen, además de Contreras, 
la bellísima Lia Tora y los actores 
Paul Ellis (Manuel Granada), Al­
fredo del Diestro y José Peña, ya 
conocidos del público por haber in­
terpretado otros films hispanopar- 
lantes.

«Soñadores de la gloria», 
estrenada en Valencia
Con motivo del estreno en la ciu- 

í dad del Turia de la producción de 
M. C. Torres “Soñadores de la glo­
ria”, hablada en español, que dis­
tribuyen los Artistas Asociados, “Las 

. Provincias”, de Valencia, han for­
mulado el siguiente juicio:

“Los albores de la flamante tem­
porada 1933-34 no han podido re­
sultar más lisonjeros. Empresa y 
público están de enhorabuena por­
que para todos hubo algo bueno. La 
concurrencia habitual del prestigio­
so teatro Olympia tiene acusada fi­
sonomía de buen gusto. No puede, 
entonces, extrañar que haya abier­
to sus puertas “pegando”, como ha­
bitualmente se dice.

Fué primero “Soñadores de la 
gloria”, film directo en español, con 
escenarios nacionales tomados con 
exactitud y cariño. Semana Santa 
sevillana, con sus desfües devotos 
y milagrosos: saetas, salterios en el 

, amanecer embrujado. Luego, la fa- 
, ceta colorista de una tarde de to­

ros, con los episodios chispeantes 
de un mozo de estoques que había 
de dar más. tarde la vida por su 
“mataor”, y el gesto zumbón y co­
dicioso del apoderado.

Con el verismo posible vienem lue­
go escenas trágicas, angustiosas, de 
nuestra pasada guerra marroquí. 
Momentos cumbres en las avanza­
das y en las tiendas de campaña, 
donde pone su ejecutoria la valen­
tía y la nobleza española.

Soñador de la gloria y poeta. Mi- 
] guel Contreras Torres, autor y di- 
I rector .- de la obra, mejicano de na- 
j cimiento y más “nuestro” que mu- 
! chos naturales, pudo hacer en tie- 
i rra extraña un film genuinamente 

español, sin complicadas travesuras, 
bueno,, alentador, de educadora tra­
za. Supo . encontrar en la bellísima 
Lia Tqrá, en Granada -Medea, Dies­
tro, Peña y Cumellas unos inteli- 

* gentes:,- colaboradores.”

«Tres cerditos», nuevo film 
de Walt Disney

En varios de los films contem­
poráneos, dice el “New York World- 
Telegram”, hay fugitivos destellos de 
las grandes posibilidades artísticas 
del cine parlante. En pocas películas, 
“Muchachas de uniforme” es una de 
estas excepciones, existe una unidad 
de suprema habilidad artística, sos­
tenida en forma completamente sa­
tisfactoria a través de todo el film.

Ahora ha habido una nueva reve­
lación en el arte cinematográfico: 
“Tres cerditos”, de Walt Disney, una 
“Silly Symphony”. que representa el 
arte supremo en su género, una so­
berbia unidad tan real como en las 
imperecederas fábulas y cuentos de 
hadas, y mucho más colorida que 
éstos.

Disney, creador de las extraordina­
riamente imaginativas hazañas de 
“Mickey Mouse”. despliega un genio 
de un orden absolutamente diferen­
te en su fábula de los tres cerditos 
y el “grande y cruel lobo”. Su gran 
mérito artístico es señalado por la 
universalidad, universalidad en tér­
minos de países o pueblos y univer­
salidad en términos de tiempo.

Así como/la/ínagia aparentemen- 
i te casi accidental de “Muchachas de 

uniforme”, mostró una nueva faceta 
. del poder artístico del ciñe parlan- 
. te, las fábulas de animales fabrica­
dos por Disney nos muestran otra 

• faceta, tan encantadora como aqué­
lla y más • permanente.

La pequeñafhbra-de Disney pa­
rece el augurio de un nuevo adelan­
to artístico que promete'una biblio­
teca perpetua del cine comparable 

'a las librerías de la palabra impre­
sa- ¿Qué más. natural que. ..el más 
señalado genio artístico aparezca, 
e,n esta épóóa de maqumismo, en el 
cine? Disney es una alegría para el 
presente y una promesa para el por­
venir.-;

| Walter Winchell se ocupa 
| de un film de Walt Disney
I “No hay ningún lugar en la ciu- 
! dad que pueda seducirme dos veces 
i seguidas,-excepto el Trans-Lux—di­

ce Walter Winchell, el célebre pe­
riodista, en su sección cotidiana 
“On Broadway”. que se publica si­
multáneamente en nada menos que 
83 rotativos americanos. Allí revive 
la; deliciosamente cómica “Silly 
Symphony”, de Walt Disney, “Tres 
cerditos”. Esta breve comedia es. 
quizás, no solamente el espectáculo 
más divertido de la ciudad, sino el 
mejor que Disney ha creado, inclu­
yendo t$dos su;s. Mickeys... En to­
do jaso,'¿nunca he reído tanto y tan 
fuerte cómo ahora, especialmente 
cuando ejfcerdito-.se vanagloria-dé 
no temer al grande y cruel lobo, 
que “con;un bufido y un soplido” 
derriba su cabaña. .. Sé de gente que 
lo ha visto cuatro veces, y no es 
extráño, tan divertido es.”
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para fotografiar germinas luchas 
entre los buzos que pescan las per­
las y los monstruos marinos. Cuan­
do sugerimos la escena en la cual 
el pequeño Kohai, uno de los chi­
cos de la tribu, aparentaría estar 
muerto, aplastado por un formida­
ble tiburón, casi nos expusimos a 
que nos descuartizaran vivos. Hubo 
que usar- de gran diplomacia .para 
hacerler ver que _sev trataba, de una 
íaúrssx Bri cambio, el chico estaba 
encantado. Quería ser héroe, aún a 
expensas de su propia vida.

—¿Y las escenas de amor entre 
Ahmang y Saiyú, fueron acaso di­
fíciles de filmar o . también ellos se 
sentían con deseos de ser “heroi­
cos”?

r—Como entre esta gente el sen- 
. timiento del amor no se manifiesta 
con los arrebatos pasionales que en­
tre nosotros, y como sus besos se 

. ¡ reducen a frotarse una nariz contra 
otra, no costó mucho trabajo para 
filmar las escenas amorosas. En 
cambio, cuando llegamos al punto 
del .argumento en que teníamos que 
filmar la ceremonia de la boda, en­
contramos algunas dificultades, por­
qué’esto es más sagrado entre ellos 
que entre nosotros.

—Tendrían ustedes muchos de­
seos de volver a Norteamérica d.es- j 
pués de seis meses de vida salvaje, 
¿verdad? „ >

Mr. Wing hace un guiño peculiar 
y sonríe.

—Yo sí tenía deseos de regresar. 
Ya teñí o mi película y me hacía 
mucho falta sentirme de nuevo en­
tre mi Propia gente;: pero vías mu­
jeres son muy raras.. Ustedes sois 
criaturas incomprensibles; apenas 
pude arrancar de allí a Lori. Que­
ría quedarse más tiempo. Su pre­
texto era que estaba estudiando la 
psicología de los indígenas.

Lar1' Bara me mira con sus ojos 
enormes, azules, que recuerdan los 
oms fascinadores de Theda Bara. la 

y gran coqueta de hace diez años. Y 
haciendo un gesto elocuente con las 
manos. exclama en un suspiro:.

—Los hombres son incomprensi­
bles. No pueden amoldarse blanda­
mente ?i romance que. emana de 

.esos paro jes salvajes donde..la Ná-- 
turaleza ros enseña a vivir sin men­
tir. a ^cmar e1 fruto del árbol sin la ¡ 
moIesfa tarca de transacciones co­
merciales, donde no hay que suje­
tarse a toda la ridicula, mentira so­
cial.

—¡Oh!, ¿de veras?—dice sarcás­
ticamente el joven director, lanzan­
do una burlona mirada a su espo­
sa—. Y entonces, ¿oorqué jamas ol­
vidaste el “creyón” de labios, el 
“mascaro” para las pestañas y to­
dos esos complicados ingredientes 
que'componen el tocador de las se- 
ñorás?... Si tanto te querías amol­
dar a la sencillez de aquellos pri­
mitivos. no me explico ■ por que ca­
da mañana pasabas una hora'fren­
te al espejo?

.—¡Áh!—suspira Lori.' mirándome, 
como pidiendo mi simpatía—. Los 
hombres no entienden nada. Para 
ser primitivos y vivir en . la contem-

! Lo que dice la Prensa alemana de. 
í S. O. S.- Iceberg
! «Rheinisch-Westfaelische Filmzei-
j tung»:
| «La tan ansiada película -de la
j expedición del doctor Fapclj, nos 
I muestra escenas de un conjunto ma­

ravilloso referentes a las ' regiones 
árticas de Groenlandia.

Las fotografías d® fastásticos blo­
ques de hielo flotantes tomadas por 
Udet, así corno la vida de los esqui­
males, son de soberbios efectos. El 
maestro de la cámara Schneeberger 

l presenta audaces motivos' que llenan 
de interés y de emoción en la obra 
maravillosa.

El mundo de los eternos hielos 
hace increíble, la labor de Fanck, De 
suma emoción es Sepp Rist, cuando 
nadando por los helados mares ^com­
promete su salud y su vida pará ayu­
dar a sus camaradas. Más que un. ar­
tista es Rist un hombre de corazón 
sumamente noble y enérgico. Las 
acrobacias de Udet en el aire arros­
trando peligros .por la más perfec­
ta consecución del film, se desarro­
llan entre emocionantes: accidentes. 
Leni Ricfenstahl, la única mujer que 
interpreta un papel femenino en 
«S.O.S-Iceberg», llena la„ obra de su 
poderoso encanto. Igualmente cabe 
decir en honor de la labor estupen-. 
da que realiza el doctor;; Holzsboer, 
Gibsqn Gotland y Walter Riml en

plación de la obra .de la Naturale­
za, necesitan tener la barba áspe­
ra y Cubrirse el cuerpo con una piel 
de -cabra.

Todos reímos. La risa es una cosa 
maravillosa. porque puede evitar 
hasta las tragedias. De séguir por 
aquel camino, quizás sí la discusión 
tomara caracteres agrios y el pro­
yecto que los Wing tienen de hacer 
una nueva peregrinación por otros 
países, paar arrancarles sus secre­
tos e inmortalizarlos en la pantalla, 
hubiera sufrido seriamente...

—¿Dónde será la próxima aven­
tura ?—preguntamos.

—Aún no sabemos nada. Quizás 
en Rusia,.., quizás en China,... 
quizás en la América española. Hay 
un paraje especialmente que tiene 
gran interés para nosotros: el Perú, 
donde existió la más grande de las 
civilizaciones antiguas de la Amé­
rica, entre los restos desaparecidos 
de los incas.

Y aquella exhibición del fnm “Sa­
marang” hizo posible el conocimien­
to con esta pareja intelectual, cu­
yos destinos están unidos no sólo 
por los lazos del matrimonio, sino 
por esa comprensión sutil y exqui­
sita que «ruste únicamente entre 
individuos que tienen las mismas 
aspiraciones, los mismos anhelos y 
que se complementan como Lori 
Bara y el director Ward Wing, “pio­
neer” de la cinematografía parlan­
te en español.

el mundo de los osoj polares, con: 
los qrué. tuvieron que luchar.

El peligro a que la expedición se 
lanzó, hicieron necesario el apoyo del. 
Gobierno de ¡Dinamarca y el del ex­
plorador groenanlés y polar Kíiudl 
Rasníússen, gracias a cuya pérseve-' 
rancia se ha logrado uno d« los films 

-de mayor trascendencia mundial. Ello 
.; ha resultado un trabajo a conciénfcia, 

digno de la aplicación y preparación 
alemana que hoy día puede enórgu1- 

,;llecérse de- mostrarlo rodeado ;de tb- . 
do ,su esplendor.» : '

«Hamburger Uhr Abendbiatf»: ’ , .V
«El doctor Fanck ha demostrado^ 

en su película «S.O.iS.-Icebei;g>> la . 
profundidad de • sus conocimientos*: 
técnicos trasladando el cuadro fíln- ) 
tást-ico de- la naturaleza a lá foto- -» 

-grafía. La. película resulta en '.sumo 
grado educacional por cuanto ;sé re- í 

•’-fiere a las regiones árticas dé/’lost 
•;-«Fjords». El sol de la media/ínócHé'.; 

nos muestra sus matices fabulosos eh 
este trozo épico de la cinematogra­
fía. _

Sepp Rist, puede decirse que ha 
perfeccionado sus métodos durante 
las enseñanzas antes recogidas en 
«Tempestad sobre el Mont Blanch», 
mostrándonos el más precioso docu­
mento que existe sobre el país de 
los esquimales. La labor del resto 
de actores Lena Reifenstahl, Emst 
Udet, Gowland, Riml, doctor Holzs­
boer, doctor Sorge, etc., merecen ca- 

. pítulq aparte.»
«Hamburger Fremdenblatt»;
«El creador de las películas al­

pinas y de montaña, doctor Fanck, 
nos presenta una película majestuo­
sa cuya, marcha triunfal por todo el 
Mundo ha comenzado desde su estre­
no en el Ufa, de Berlín. Leni Rifens- 
tahl, G. Diéssl y Sepp Rist . se mues­
tran notables en la fantástica pro­
ducción que recomendamos. «S.O.S. 
Iceberg» os la película perfecta por 
excelencia.»

«Hamburger Nachrichten»:
«La idea de «S.O.S.-Iceberg» es la 

de presentarnos el mundo del Artico 
en todo su esplendor y belleza. Los 
esquiadores son formidables bajo el 
sql de la media noche. Diversas tem­
pestades hacen estremecernos. Los 
esquimales y su paraíso hasta hoy 
desconocido, son de efectos sorpren­
dentes.»

Eddie Cantor abandona el 
regimen vegetariano

Eddie Cantor, acérrimo vegeta­
riano desde hace años, no ha tenido 
más remedio que volver a comer 
carpe debido a las exigencias de la 
filmación de su portentosa creación 
cómica “Torero a la fuerza”, pues 
ionio el título indica, en este film 
debía colocarse forzosamente ante 
los cuernos de un toro, y. Eddie opi­
na ‘ que un vegetariano^ no puede 
tener suficientes arrestos para ello.
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Frente al Times Square —escribe 
Mary M. Spaulding en la .revísta 
habanera “Carteles”—una línea de 
autos espera.

De todos los ángulos de la plaza 
van afluyendo individuos de ambos 
sexos y de edades diversas. Se salu­
dan con gestos cordiales y van for­
mando grúpos qtie obstruyen el pa­
so, mientras los peatones, ignoran­
tes del motivo de aquella reunión en 
plena Vía Blanca, lanzan miradas 
fulminantes de muda protesta...

De los labios salen preguntas en 
tono pictórico de esperanzas y de 
dudas; “¿Qué tal será la recepción? 
¿Habrá o no habrá champaña?” 
Algunas señoras serias, de cabellos 
grises y gesto avinagrado, enfunda­
das militarmente en la agresividad 
de su profesión, 'se ehcbgen desde­
ñosamente de hombros y se pre­
guntan; “¿Qué tal será la película?”

Los grupos de dos a dos charlan 
sabrosamente. Se oyen risas. .

Una chiquilla de ojos morunos y 
cabellos de ébano—perfecto tipo de 
judía—distribuye unas hojitas en 
las cuales se describe brevemente el 
argumento del film que vamos a 
ver. Se trata de una película si­
lenciosa, cosa nueva en nuestro ci­
nematógrafo moderno. Uno de los 
señores de la compañía que ofrece 
esta recepción se posesiona del fo­
ro y explica algunos puntos obvios, 
puesto que los hemos de ver en la 
pantalla minutos después.

Y, por fin, en el lienzo de plata I 
comienza a desenvolverse el tema 
de - la película “Samarang”, un ro­
mance sencillo que tiene su sede en 
una lejana isla perdida , entré las 
aguas del Océano Indico, en cuyos 
profundos abismos los indígenas de 
aquellas regiones pescan las más 

- extraordinarias perlas que adaman 
más tarde las cabezas imperiales..

El ^verdadero interés del film es­
tá, más que en el héroe y la heroí­
na (hermosa pareja de indígenas 
por cuyas venas corre sangre de 
pueblos civilizados y que son pro­
ducto de esos acercamientos pasio­
nales entre los aventureros y las tí­
midas doncellas de los rincones sel­
váticos), en las fotografías esplén­
didas tomadas debajo de las aguas; 
en las luchas entre los hombres y 
las bestias marinas; en el sombrío 
fatalismo que rige los destinos de 
esos seres acostumbrados a luchar 
brazo a brazo con las fuerzas des­
tructoras de la naturaleza.

Breves títulos suplen al diálogo; 
los únicos sonidas en este film son 
aquellos del agua, la música, el 
viento, las olas... y, no obstante, 
impresiona por su exquisita senci­
llez y por la elocuencia del silen­
ció mismo. Es un capítulo bella- 
mente hilvanado de la vida de unos 
seres cuya existencia nos era casi 
desconocida y que surgen en la pan­
talla rompiendo, gracias al prodigio 
de la cámara cinematográfica, las 
fronteras, las distancias, y convi-

Y ARTISTAS
viendo en sus ropajes de salvajes 
con la extravagancia de nuestra ci­
vilización.

Uno a uno van pasando los ro­
llos de película,. Nos estremecemos 
varias veces en presencia del her- 
moos héroe Ahmang, casi estruja­
do entre los formidables . tentáculos 
de un pulpo gigantesco, o persegui­
do por la voracidad insaciáble de un 
poderoso tiburón; contemplamos 
con una inconsciente tristeza la 
trágica muerte dél pequeño Kohai; 
los extraños ritos mortuorios y la 
sencilla ceremonia de. las bodas en­
tre Ahmang y la bella Saiyú, la 
muchacha más hermosa de la 
tribu...

Aprendemos un sinnúmero de de­
talles, desconocidos a los que no he­
mos visitado tan; remotos parajes.

Y precisamente el interés de toda 
esta película converge poco a poco, 
hacia aquellos que fueron a las le­
janas tierras malayas y que vivie­
ron en ellas hasta haber podido 
arrancarles estas páginas de su vi­
da., trayéndonos el instante emocio­
nal de que h.emos gozado junto a 
los documentos históricos e instruc­
tivos.

He aquí por qué varios días des­
pués de aquella gallarda recepción, 
en la cual fuimos objeto de toda 
clase de atenciones, nos encontra­
mos en presencia de la pareja que 
ha hecho posible la tierna realiza­
ción de la película Samarang”, ésto 
es, del director de la'misma, Ward 
Wing, y su; esposa, la culta escrito­
ra Lori Bara, autora del argumen­
to del mencionado film.

Gracias a la cordialidad de Sam 
Cohem, joven encargado del Depar­
tamento Extranjero dé Publicidad 
de los Artistas Asociados, somos 
presentados a Lori Bara y a Ward 
Wing.

Mis lectores recordarán a Ward 
Wing, primer director norteameri­
cano que realizó una película ha­
blada en español, “El Presidio”, de 
la Metro Goldwyn Mayer. A pesar 
de su aspecto juvenil, Ward Wing 
tiene a su crédito la dirección de 
varias películas de importancia, ’ así 
como toda una vida de experiencia 
dentro del engranaje multiforme 
del teatro y el cinematógrafo. Su 
carrera como director comenzó ba­
jo los auspicios de Cecil B. de M3- 
lle, lo que le ha dado suficiente 
prestigio dentro de la colonia del 
cine. Un poco aventurero y muy so­
ñador, a Ward Wing no le faltaba 
sino unirse a una mujercita como 
Lori Bara para lanzarse en pos de 
aventuras que llenaran completa­
mente sü vida...

Lori Bara, por su parte, ha en­
contrado su complemento en este 
marido que toma la vid» en broma

y que, en. cambio, proéluce obras 
serias y de gran valor histórico.

Un día, mientras actuaba frente 
a . una cámara, Ward Wing acertó 
a penetrar en aquel “set” que no 
erá suyo. Jamás la habla visto. El 
compañero que estaba a su lado le 
preguntó; “¿Quién será esta chica 
de ojos azules que está en los bra­
zos de ese galán?” Y Ward. Wing, 

-con perfecta naturalidad, le contes­
tó: “Esa muchacha me es comple­
tamente desconocida;, pero dentro* 
de muy. corto plazo será la señora 
Wing...”

Y, efectivamente, algunos meses 
después Lori y Ward contraían ma­
trimonio. Dos aventureros juntos.’ 
He aquí el motivo para la realiza­
ción de “Samarang”.

Queremos saber algo de las gen­
tes que hemos visto en la película, 
tipos raros e interesantes, con los 
cúales se familiarizaron Lori:y Ward 
Wing. Con suavidad extraordinaria 
la conversación se establece y po­
cos momentos después charlamos 

íntimamente, como si nos hubiéra­
mos conocido de . toda la vida.

—Yo había escrito un argumen­
to completamente distinto al de 
“Samarang” para llevarlo ala pan­
talla—dice Lori Bara—: Pero Ward 
se. comprometió hacer un viaje a 
Sumatra u fin de filmar algunos 
asuntos cortos de costumbres, etc., 
relativos a los habitantes de aque­
llas regiones. Para mí la aventura 
era tan tentadora- como lo fueron, 
posiblemente, las de Marco Polo. 
Abandoné mi tarea y me dispuse 
a -acompañarlo. Al llegar a Suma­
tra y convivir durante algunas se­
manas con los indígenas del lugar,, 
la inspiración para la película “Sa­
marang”, que quiere decir “Desde 
el fondo del mar”, se abrió paso en 
mi cerebro. Más que un invento no­
velesco, bebí en la fuente misma de 
la vida diaria de aquella gente mag­
nífica. Todo cuant-o aparece en el 
film respecto a la lucha con los 
monstruos marinos y a su extraor­
dinaria habilidad para arrancar las 
perlas "a* seno dé los mares, es ab 
soiutámente cierto. La única parte 
imaginaria, aunque de cierto modo 
no es sino un aspecto romantizado 
de sus propias existencias, es aque­
lla que se refiere a la muerte del 
pequeño Kohai y a. la pasión entre 
Saiyú y Ahmang.

Los primeros días rehuían nues­
tra compañía, y pasaban con mira­
das sospechosas frente a la cáma­
ra. Como niños llenos de curiosi­
dad, fueron poco a poco sintiendo 
el deseo de averiguar qué se escon­
día dentro de aquella cosa negra. 
Por fin acabaron por acercarse al 
lente y al ver a sus otros compa­
ñeros reproducidos en el cristal pa­
saron por todas las emociones, des-, 

-de la sorpresa a la hilaridad.
Trabajo costó hacerlos actuar, 

pues todos querían manejar la cá­
mara. Hicimos varias excursiones


